
Vivo con gatos desde hace más de quince años y he visto de todo: el siamés que me “cuenta” su día a gritos a las 6 de la
mañana, la gata tímida que orinaba en la alfombra cada vez que venía visita, el macho adoptado que rociaba la pared del
pasillo si advertía un gato del vecindario. La mayor parte de estas conductas tienen solución si entendemos cómo piensa
un felino y ajustamos el ambiente con criterio. No se trata de imponer, sino de traducir su lenguaje y adelantarnos a sus
necesidades. Cuando eso ocurre, el marcaje se reduce, los maullidos bajan de volumen y la convivencia vuelve a respirar.

Cómo se comunican los gatos de verdad

Un gato vive en un planeta de olores y micro rutinas. Su territorio está pintado con marcas químicas, no con cintas ni
vallas. Frotarse con tus piernas, rascar el sofá, dormir siempre y en todo momento en el mismo respaldo, todo eso es
mensaje. Las “feromonas faciales” que deja al rozar los muebles afirman aquí estoy a salvo. El rascado asimismo marca,
pero con aroma de las glándulas de las patas y con un componente visual. Si tu rascador queda pequeño o resbala, el sofá
ganará la batalla.

El pipí puede ser mensaje o puede ser necesidad fisiológica. Cuando orina en chorro vertical sobre superficies elevadas,
hablamos de marcaje. Si lo hace en charcos y se agacha, no marca, está miccionando. Esa distinción guía la intervención.
Paralelamente, los maullidos no son capricho, son una herramienta social. Hay gatos y razas de gatos más
“conversadoras”, como el siamés o el oriental, y otros tan silenciosos que te miran en HD sin emitir sonido. Lo esencial
es detectar si tu gato maúlla para solicitar algo concreto, para descargar frustración o pues algo duele.

Marcaje con orina frente a inconvenientes de micción

Antes de cambiar areneros y comprar feromonas, toca descartar causas médicas. He visto gatos con cistitis idiopática que
orinaban fuera pues la vejiga ardía, y machos con obstrucción parcial que entraban y salían del arenero llorando, dejando
gotas en múltiples puntos. Si hay sangre en la orina, relamido intenso de la zona genital, esmero visible, visitas
compulsivas al arenero o vocalizaciones al mear, no aguardes. Busca un veterinario cerca de mí y solicita un análisis de
orina, palpación abdominal y, si es macho, una revisión urgente. Los bloqueos urinarios son urgencias verdaderas que no
pueden esperar.

Si el análisis sale limpio y el gato come, juega y se mueve con normalidad, nos inclinamos a marcaje. En mis consultas
suele aparecer un detonante claro: mudanza reciente, obra en la escalera, una nueva mascota, un gato callejero que asoma
por la ventana, un cambio de arena para gatos, o un arenero de tamaño absurdo. Aquí el tratamiento es ambiental y
conductual.

Areneros, arena y localización que funcionan

El arenero es el baño, y a prácticamente absolutamente nadie le complacen baños estrechos, con puerta giratoria y
ventilación deficiente. Elige bandejas grandes, sobre 50 cm de largo, con bordes accesibles para gatos mayores. Las
cubiertas y trampillas retienen olor y ruidos, que a muchos felinos les agobian. Si conviven varios gatos, aplica la regla N
+ 1: un arenero por gato, más uno extra, repartidos por la casa. Nada de alinear tres bandejas seguidas, eso cuenta como
un solo baño.



En cuanto a sustrato, la mayoría prefiere arena aglomerante, de grano fino y sin perfumes. Los olores artificiales a
“lavanda alpina” acostumbran a ser para el humano. La textura y la limpieza importan más. Retira heces y aglomerados a
diario, y haz cambio completo cada 2 a cuatro semanas, según uso y humedad ambiental. Si vas a cambiar de género de
arena, hazlo de forma gradual con una mezcla en porcentajes que suben semana a semana, para no disparar rechazos.

Lista breve para ajustar areneros con rapidez:

Ubícalos en zonas sosegadas, lejos del comedero y del abrevadero, sin puertas de golpe o lavadoras ruidosas.
Asegura bandejas grandes, abiertas y estables, con entrada fácil para gatos senior.
Mantén limpieza diaria y cambios completos periódicos, eludiendo perfumes intensos.
Aplica la regla N + 1 y reparte por diferentes estancias, no todos en fila.
Introduce cambios de arena de forma gradual, mezclando a lo largo de 2 a 3 semanas.

Más territorio aprovechable, menos ansiedad

Muchos marcajes nacen del enfrentamiento sigiloso por recursos. Dos gatos que “se llevan bien” puede que en realidad
se eludan como bailarines expertos, turnándose para comer o usar el arenero. Eleva el territorio con estanterías, torres
estables, rascadores altos y puentes, y reparte puntos de reposo en diferentes alturas. Las ventanas con vista a palomas o a
esa gata de la vecina que patrulla el patio pueden encender la mecha del marcaje. Pone vinilos traslúcidos a media altura
para recortar el estímulo visual, o crea una estación de observación en otra ventana con menos tránsito felino.

Los difusores de feromonas sintéticas que imitan las faciales pueden asistir, no son varita, pero en hogares con cambios
funcionan como un semáforo en ámbar que calma. Si hay rociado en zonas específicas, limpia con enzimáticos
específicos. Nada de amoníaco, huele a orina felina y empeora la situación.

Juego de caza y comida con sentido

Un gato sano caza varias veces al día, breves sesiones seguidas de comer y dormir. En casa, esa secuencia se traduce así:
juego interactivo con caña o pluma durante cinco a diez minutos, entonces ración pequeña de comida, después siesta. Si
vives con un gato muy vocal, añade dos micro sesiones extra. No hace falta un arsenal muy, muy caro de juguetes y
accesorios para mascotas, pero sí variedad y rotación semanal. Las pelotas con cascabel marchan un día y aburren al
siguiente. Los rompecabezas para pienso, aun hechos con rollos de cartón, agregan reto. El láser es admisible si acabas la
caza con un juguete físico que pueda “matarse”, y recompensas con comestible.

La alimentación para perros y gatos no es intercambiable. Si conviven especies, aparta comederos, alturas y horarios. En
cuanto a dieta, un buen pienso de composición clara y proteína decente cubre a la mayor parte. La dieta BARF exige
control serio de higiene, balance de calcio y fósforo, y congelación correcta. Si te atrae, consulta con un veterinario con
experiencia en nutrición. Cambios bruscos de dieta pueden aumentar las visitas al arenero, y por ende el riesgo de que un
episodio de diarrea finalice en un hábito fuera de la bandeja.

El papel de la esterilización y la castración
El celo dispara vocalizaciones y marcaje. Las hembras enteras maúllan de madrugada con un tono inconfundible, se
revuelcan y procuran salida. Los machos sin castrar expanden territorio con orina concentrada de fragancia penetrante.
En mi experiencia, la esterilización y castración reduce el marcaje urinario en el 80 a 90 por ciento de los casos cuando
se efectúa antes que el comportamiento se consolide. No borra todos los maullidos, por el hecho de que el maullido es
multipropósito, pero apaga la tormenta hormonal. Como plus, reduce el peligro de tumores mamarios en hembras si se
hace temprana, y de fugas que terminan en riñas.

Si estás valorando adopción de perros y gatos, pregunta al centro por el estado sanitario, si hay microchip para mascotas,
vacunas al día y si están esterilizados. La adopción planificada reduce sorpresas de convivencia y aumenta el éxito.

Maullidos excesivos, de la puerta a la nevera

No todos los maullidos son “te manipulo”. Hay hambre real, dolor, soledad, aburrimiento y, en gatos mayores, disfunción
cognitiva. Los de doce años o más pueden desorientarse al anochecer, y maúllan para solicitar compañía o guía. Un
examen físico y de sangre ayuda a descartar hipertiroidismo o hipertensión, causas frecuentes de vocalización en la
tercera edad felina.



El refuerzo es clave: si tu gato maúlla y tú te levantas para dar comida, has entrenado un cantante de ópera. Cambia la
cadena. Ofrece comida a horas fijas y utiliza comederos automáticos programables si te lúcida al amanecer. Prevé con
una sesión de juego ya antes de dormir, y reparte toda la ración diaria en varios puntos o rompecabezas. Ignorar de forma
consistente el maullido que busca comida a deshora acelerará el descenso, pero los primeros días subirá el volumen. Sé
roca.

Rutina para noches más silenciosas:

Sesión de juego robusto 60 a noventa minutos ya antes de dormir, seguida de pequeña ración.
Apaga estímulos visuales en ventanas donde patrullan gatos externos, usa cortinas o vinilos.
Programa un comedero automático para una ración mínima a la hora crítica del amanecer.
Evita contestar con comida o atención al primer maullido nocturno, fortalece el silencio.
Revisa el arenero ya antes de acostarte, necesidades cubiertas, menos despertadores felinos.

Salud precautoria que sostiene el comportamiento

Dolor bucal, parásitos o prurito pueden alterar el humor de un santo. La desparasitación interna y externa, incluyendo
pipetas antipulgas y garrapatas en temporada, evita picores que aumentan inquietud y vocalizaciones. Ajusta con tu
veterinario el calendario de vacunación conforme modo de vida, sobre todo si tu gato viaja o convive con otros. Si bien
sea indoor, los virus entran en zapatos y manos.

El microchip para mascotas es obligatorio en muchas zonas y, si bien el gato no escape jamás, si un día lo hace por un
susto, el chip y un collar con placa salvan horas de sofocación. Si te mueves entre ciudades o países, infórmate del
pasaporte para mascotas y de los requisitos sanitarios. El transporte y transportín homologado, suficientemente extenso y
con manta impregnada de su olor, reduce maullidos por estrés en el vehículo o tren. Para viajes con mascotas más largos,
planea paradas, agua y una bandeja portátil si la senda lo permite. Ciertos hoteles pet friendly admiten gatos con
condiciones concretas, pregunta por adelantado para evitar improvisaciones.

Los seguros para mascotas han mejorado y pueden amortiguar gastos inopinados, como una cistitis difícil o una cirugía
dental. Valora coberturas, copagos y límites anuales. Qué coste tiene tener una mascota no es solo comida y arena,
también está la prevención y, cuando haga falta, el diagnóstico y tratamiento a tiempo.

Introducir nuevas mascotas sin guerra fría

Pocas cosas activan más el marcaje que una presentación a lo desquiciado. Si llega un segundo gato, usa un protocolo de
habitaciones separadas por días. Primero intercambio de olores con mantas, entonces contacto visual mediante grietas o
barreras, y solo después intercambios breves con distracciones agradables, como chuches o juego. Mantén duplicados los
recursos clave: areneros, rascadores, camas y comederos. Si entra un perro, trabaja anteriormente con adiestramiento
canino básico para que el perro responda a señales de quieto y no persiga. Coloca estanterías o caminitos altos a fin de
que el gato observe con control.

He visto parejas de gatos que nunca se amaron, mas que aprendieron a coexistir si cada uno tenía “su” ventana, “su”
rascador y “su” horario de juego. Perseguir la amistad puede acrecentar la tensión. Perseguir el reparto justo de recursos
sí reduce el marcaje y los maullidos de protesta.

Entorno físico, peluquería y bienestar real
Un gato de pelo largo que arrastra nudos se lame con ansiedad y puede mear fuera si el pelaje alrededor de la vulva o el
pene dificulta la higiene. La peluquería canina y felina no es un lujo cuando hay mantos espesos y calor. Un corte
sanitario puntual, cepillados programados y revisión de uñas mejoran el confort. Sumado a una cama puesta en un sitio
alto, templado y lejos de corrientes, la calidad del sueño sube y con ella baja la irritabilidad. Cambia y lava textiles de
manera regular, olores viejos a orina invitan a repetir.

Juguetes y accesorios para mascotas deben rotarse, no acumularse. Tres piezas activas, el resto guardado. Los rascadores,
sólidos y elevados, a la vera de la zona dormidera y de la zona de enfrentamiento, no ocultos en un corredor sin vida. Si
tu sofá padece, queja protectores temporales y pon un rascador vertical cuidados de mascotas alto justo donde rasca. Lo
que está al alcance inmediato, gana.

Señales rojas que requieren ayuda profesional
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Si tu gato pasa de miar a gritar sin motivo aparente, se esconde más de lo normal, o cambia su patrón de uso del arenero,
vuelve al veterinario. Con especial atención a los machos con lamido del prepucio o abdomen bajo, y a cualquier gato
con vómitos recurrentes, estreñimiento, pérdida de peso o sed marcada. El síntoma no miente. Tras descartar orgánico, un
etólogo o veterinario con formación en comportamiento felino puede diseñar un plan con desensibilización y
contracondicionamiento. En casos complejos, medicación ansiolítica de apoyo a lo largo de semanas o meses deja que la
conducta reaprenda. No es un descalabro, es emplear todas y cada una de las herramientas.

Costes y logística de hacerlo bien

Optimizar el entorno no es prohibitivo. Un rascador estable de 1,20 m, una bandeja XL, arena aglomerante de buena
calidad, feromonas en difusor y un comedero automático de media gama, juntos, pueden rondar entre ciento veinte y
doscientos cincuenta euros, conforme marcas y país. La esterilización y castración cambia por peso y clínica, suele estar
entre ochenta y doscientos euros. La desparasitación interna y externa, con pipetas o comprimidos, agrega entre 5 y
veinte euros al mes. Entonces están las visitas de control, limpieza dental eventual y vacunas del calendario de
vacunación. Contar estos números ayuda a tomar decisiones sensatas, y evita frustraciones que acaban transformadas en
marcajes o maullidos de agobio.

Si precisas apoyo puntual por querida mascota viajes, busca guardería y residencia canina y felina que ofrezca salas
separadas, enriquecimiento ambiental y seguimiento diario. A muchos gatos les va mejor un cuidador a domicilio, con
cambios de agua, limpieza de arenero y juego. El transporte y el sitio desconocido agobian más que la soledad con visitas
cortas. Pregunta por reseñas y protocolos de higiene, y confirma que exigen vacunas y desparasitación vigentes por
prevención y bienestar animal.

Un día típico que reduce problemas

Me marcha una rutina fácil cuando integro un nuevo gato o cuando deseo apagar maullidos y marcar. Mañana, ración
pequeña y breve juego con caña. Al mediodía, rompecabezas con pienso y una mini sesión de rascado guiado, invitando
con catnip si el gato responde. Tarde, ventana tranquila con hamaca, persianas bajadas si hay felinos externos. Noche,
juego más largo que acelere y después deje caer su energía, seguido de comida y revisión de areneros. El comedero
automático queda programado para la hora crítica. Si aparecen gotas en vertical en una pared, no grito ni froto con lejía.
Limpio con enzimático, bloqueo el punto con un mueble o plástico temporal y aumento juego y recursos en esa zona. Si
persiste o aparecen señales médicas, agenda con el veterinario cerca de mí.

Con los años, aprendí que el gato que marca no es desobediente, es un felino que procura solucionar a su manera un
enfrentamiento territorial o una molestia. Cuando cambiamos la pregunta de de qué manera le quito esto a qué precisa
para no tener que hacerlo, el entorno se ordena. Entre areneros adecuados, alturas, juego con propósito, esterilización
responsable y salud al día, la casa se convierte en un territorio seguro que no requiere pintarse con orina ni anunciarse a
gritos. Y tú vuelves a dormir hasta el momento en que suene el despertador, no el tenor en cuatro patas.
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